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r:n los totnos XXX\11 1 V XXXVI 11 de esta tnisnla Revista, 
• p 

hemos dado a conocer algunos ejemplares de una al-farería 
haBada en el valle de lea, en un 1ugarci to llamado H uan1ani 
y ahor:l. depositada en el .\1 useo Nacional de Santiago de Chile. 

En cuanto sabemos, esta colección, que consta de unas 
cuarenta piezas, es la única, hasta ahora descubierta, de esta 
clase de alfarería y por eso hemos tenido interés en descri-
birla. 

Tiene afinidades con la más conocida de Nazca, pertene-
ciente a la época que Uhle llama de Proto-Nazca, pero tiene 
caracteres tnás arcaicos, siendo posiblen1en te anterior a aqu(~lla. 

Los vasos son casi todos globulares, algunos con un cuelio 
o gollete, otros con dos, en este último caso unidos por un 
asa. :\I uchos de ellos llevan cabezas humanas o de animales 
en relieve, con el resto del cuerpo pintado solan1en te. La ma-
yoría de las decoraciones represen tan seres humanos con gran-
des capas ceremoniales, profusan1ente adornada~ y con ntás-
caras a u e cubren en teran1en te la cara o bien sólo la boca . 

• 

Las capas son generaltuente forrnadas de pieles de anin1ales, 
posiblemente totémicos, que cubren las espaldas dejando libres 
las extremidades. l... a cara y la cabeza son, en todo caso, pre-
sentadas en sentido vertical, y cotno para ajustar el dibujo al 
vientre globuloso del cántaro, el cuerpo se ha pintado en sen-
tido horizontal, a tnenudo la figura da la impresión de ser 
algún monstruo. Los artistas tuvieron especial etnpeño en in-
dicar claran1ente el sexo de las figuras, el cual es casi siempre 
femenino lo que hace sospechar que el pueblo que producía 
esta alfarería se encontrase en un estado matriarcal, o a lo 
menos que conociese la filiación tnaterna, universal en toda 
la región andina en tiernpo de la conquista española. 

Los colores ernpleados en la decoración son sobrios y pocos, 
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reduciéndose al rojo oscuro, el caf{· oscuro y el ocre an1arillo 
sobre un enlucido (slip) blanco o cren1a que cubre el v~so. 
La pasta es rnny fina y homogénea y de color rosado. La 
superficie exterior tiene un pequeño bruñido, sin ser tan lus-
trosa COITIO en )a alfarería clúsica de P r o t o - N aazca. l.Jama la 
atención que un nínnero de estos yasos Ile\·an una serie de 
signos que parecen ser jeroglíficos, sin que podatnos ase-
gurar qne lo sea11. Tres de los cuatro vasos que aquí repre-
sen tan1os llevan dichos signos. ( 1) 

Las cabezas de cóndor y de pun1a que aparecen en la deco-
ración de alguno de los vasos, en el estilo que se hizo clásico 
en el arte de Tiahuanaco, nos hacen sospechar que las influen-
cias de la cultura representada por la cerán1ica de lea, se ex-
tendieron hasta la Sierra y altas planicies perú-bolivianas, 
proporcionando Inotivos artísticos a esa civilización. Las se-
mejanzas son tan precisas que no pueden existir dudas respecto 
de la intimidad de estas relaciones. 

Fig. 1 

Lám. 1, fi g. A. 
Un can tarito de cuerpo globular con dos golletes unidos por 

un asa aplanada en fortna de arco. N o tiene ningún adorno 
en relieve, siendo toda su decoración pintada sobre el enlucido 
blanco en tres colores, rojo oscuro, café oscuro y ocre anla-
rillo. El dibujo es de una tnujer, tendida horizontaln1ente de 
n1anera que su cuerpo rodea el vaso ( Fig. a). La n1ano dere-
cha sujeta por una pata un animalito que parece ser perro. 
La mujer se apoya en el brazo izquierdo. Es de notar que las 
manos se han pintado con sólo tres dedos en cada una, car{lc-
tcr conlttn en este arte aunque a veces figuran cuatro. 

Sobre la cabeza lleva un adorno en fortna de corona de 
cuatro puntas. La cara redonda tiene dibujos pintados en blan-
co en ambas mejillas, en forn1a de tres dedos. La naríz se ve 

( 1) Los supuestos jeroglíficos que figuran en esta alfarería fueron re-
producidos en un artículo titulado: «Figuras que parecen jeroglíficos en la 
alfarería Proto-~azca », publicado en el Boletín del l\1 u seo Nacional de 
Chile. Ton1o XI 1 l. 192Q. 
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cubierta de una n1áscara de boca con apt~ndice que cae sobre 
la barbilla. Se ha diseñado la boca y los dientes con una línea 
ondulada en el espacio libre entre la rnúscara y e] apéndice. 
~:¡ cuerpo de la figura, corno hetnos dicho, se ha colocado ho-
rizontahncn te y tern1ina con piernas rectas con pies de tres 
dedos. l~:n t re las piernas se ha dibujado en forrna colgante, un 
sexo fetnenino. L.as espaldas hasta las nalgas están cubiertas de 
una gran capa de color ocre que lleYa una decoración c(·ntrica, 
al parecer fitográfica, de rojo oscuro con borde de caf{~ oscuro. 
L.a oril.la superior lle\·a una ornan1entación dentada y de la in-
ferior se de~prenden tres colgajos en forn1a de corazón. Sobre 
los hornbros hay pintada una especie de collar con dentadura, 
que puede representar el hocico del anitnal cuya piel ha servi-
do para fortnar la capa y lleva señalados cuatro dientes en cada 
quijada 

{->rendido al cuello de la tnujer y flotando hacia atrás se en-
cuentra otro adorno en fortna de una larga tela o piel, dentada 
en ambas orillas, cuyo centro va decorado por una hilera de 
ganchos enlazados. r] color de fondo de esta prenda es rojo 
con bordes café, la faja central de color ocre y Jos ganchos de 
café oscuro. 

1-.:t anin1alito que tiene sujeto la n1ujer y que parece perro 
tiene la cola arqueada hacia arriba con lo que debe ser un n1e-
chón de pelo en la punta. La cabeza del animal se ha dibujado 
en forrna de círculo con un gran ojo en el centro, dos largas 
orejas en la parte superior y un hocico en que el extren1o es 
1nás ancho que la base. L.as patas se han dibujado con sólo 
dos dedos. 

r~n el asa del cántaro figura una serie de jeroglíficos de que 
hcn1os hecho rnención. · 

Lám. 1, j ig. B. 
Vaso en fonna de botella globular, de cuello corto con bor-

de saliente y aplanado. No l!cva ningún adorno en 1elieve, to-
da su decoración es tú pintada con los tnisn1os colores conH> 
el \'aso anterior. r~l dibujo representa , al parecer, dos animales 
en lucha, un pun1a y un jaguar. l.a cabeza del puma eH del 
tipo que se hizo clúsico n1ús tarde en el arte de T i a huanaco, 
con las orejas paradas, las narices en forn1a de bo]a, saliente~ 
hacia arriba y hacia adelante y el ojo Yisto de frente aún 
cuando la cabeza está de perfiL El cuerpo del animal es muy 
alargado y la cola levantada y doblada sobre la espalda es 
del Tnis1no espesor del cuerpo. 

'ran to la cabeza con1o tarn bi(~n el cuerpo y la col a son de 
fondo ocre, delineados de café oscuro y Henos de puntitos 
del rnisrno color. El cuello se ha forn1ado de una serje de 
líneas cur\·as rojas, que unen la cabeza con el cuerpo. Por todo 



12 REVISTA CHILENA DE HISTORIA NATURAL 

el largo del cuerpo corre una faja angosta blanca, con dien-
tes alternados arriba y abajo. l.A>s dientes con1o también los 
bordes de la faja son rojos. l~n la cola hay otra faja transversal 
roja, con una e in ta blanca con1o anillo en el centro. El sexo en 
este caso tnasculino sigue la prirnera parte de la curva de la 
cola y aparece con1o adorno en el campo forrnado por ella. I~n 
esta figura al contrario de lo que pasa generaln1ente en esta 
alfarería, no figura 1nás de una pata trasera y otra delantera, 
ambas de perfil y sin que se hayan trazado las garras o los 
dedos. Del cuello pende un cordón grue~o o lazo enrollado en 
su punta. 

Fig. 2 

El otro cuerpo es el que reproducimos en la Fig. 2. A pri-
mera vista parece representar un anin1al, po~iblen1ente un ja-
guar, pero al estudiarlo se nota que es más bien un ser hurnano, 
disfrazado y cubierto, como es corriente en esta alfarería, con 
una piel de fiera. El disfraz es probablernente totén1ico. l)e to~ 
do modo, la cara y las extremidades son humanas, pintadas con 
la misma técnica que se observa en las demás figuras de la se-
rie. La cara se presenta de frente y vertical, el cuerpo de per-
fil y tendido horizontaln1ente, pero las piernas asumen la posi-
ción v~rtical. Como todas las caras hu1nanas representadas en 
esta alfarería, ésta carece de naríz. L,a boca está cubierta por 
una máscara en forn1a de bigote de felino. Ciñe la frente una 
cinta con lunares de la cual se desprende una flecha o dardo. 

En ambas rnanos lleva un corazón enemigo y en la derecha, 
además, un arma que p:.1rece javelina con que an1enaza su 
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contendiente. Del corazón que lle\·a en la otra mano está chu-
pando la sangre por la aorta cuya extren1idad tiene en la U()Ca. 

El cuerpo irt-egularrnen te elipsoide, está bordeado de lo que 
parecen espinas, pero que con toda probabilidad representa el 
pelo de la piel que lo cubre. Dicha piel se divide en tres campos 
de distinta decoración. El superior tiene un fondo blanco orilla-
do de rojo y el borde está dentado con dientes alternados. r] 
central consta de una línl:a blanca con puntos negros en todo 
su largo, encerrada entre otras dos líneas negras. f] inferior y 
111.ás grande, tan1bien de fondo blanco bordeado de rojo, está 
cruzado verticalmente de líneas paralelas tan1 bién rojas. Todo 
el cuerpo está delineado por hordes de caf(~ oscuro, de los 
cuales salen los pelos que son del tnisrno color. El cuerpo 
termina en una cola 
gruesa y arqueada ha-
cia arriba y de ella sale 
otra flecha. Las piernas 
están en posición de 
marcha. I...o8 pies tienen 
tres dedos cada uno, 
aunque en las manos 
figuran excepcional-
mente cuatro. LTn sexo 
femenino muy alar-
gado cuelga detrás de 
las piernas. 

Nos parece que este 
grupo representa la 1 u-

Fig. 3. 

' • 
• 

e ha eu tre dos tribus o grupos totétnicos--los leones y los ja-
guares, en que este último sale victorioso. A juzgar por el sexo 
de las dos figuras, los pumas estarían en estado patriarcal y los 
jaguares en estado matriarcal. Puede ser tan1bi(ln que la lucha 
represente la competencia entre los hombres y las n1ujeres para 
la supremacía social. Debe tornarse en cuenta que en tietnpo de 
la conquista espq.ñola, la tnayoría de las tribus andinas dedi-
cadas a la agricultura todavía reconocían la filiación n1aterna. 
vestigios del 1na triarcado y sol amen te entre lo~ pueblos nómarles 
de cazadores regía la filiación paterna. 

Lám. 11, fig. C. 
Este cántaro, de elegante fortna, es de cuerpo globuloso y 

gollete largo y cilíndrico, con boca vuelta hacia afuera. El 
cuello está unido al cuerpo por dos asas, una en forma de cin-
ta y la otra delgada y aplanada cotno hoja de cuchillo puesto 
de dorso contra el gollete. Esta ctsa con1o igualn1en te el gollete, 
lleva en an1bos lados una serie de signos pintados que pueden 
ser jeroglíficos. lnn1ediatamen te debajo de ella hay un portillo, 
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roto en sus con tornost que indica que allí había otro cuello 
saliente. 

La decoración pintada se re pi te en los dos lados dt>l Y aso, 
pero a la inversa, de tnodo que la~ dos caras se hall-an frente~ 
una a otra. L.as figuras del dibujo representan cabezas corta-
das, de las cuales brota la sangre a borbotone~;. l)or un 
lado de la cabeza se extienden los dos l.lL.tzo~ con Utl anna, 
probablen1ente una estólica, sujeta en las tnanos, la~ que 
en este caso tienen cuatro dedos cada una. l)or el otro lado 
y, al parecer, procediendo de la parte t ra~era de la cabeza, se 
ve el cuello y la cabeza de un cóndor que lleva en el pico, 
to1nada por el extren1o, una flecha o n1ús probabletnen t. e una 
javelina. La cabeza del cóndor está dibujada en exactanlen-
te la misma n1anera con1o en el arte clásico de l'iahuanaco. 
Del rnisn1o n1odo en que las dos caras hun1anas se dan frente 
en un lado del \'aso, las cabezas de cóndor se dan frente en 

Fig. 4 

el otro. I-c=.ntre ellas 
y debajo del pico 
roto del vaso, se en-
cuentra una serie de 

• c inco jeroglíficos, los 
que reproducin1os en 

' la F'ig-. 6. 
Las cabezas hu-

tnanas están ceilidas, 
a la altura de ]a 
frente, de una faja o 
c inta, anudada al 

lado izquierdo, y cuya punta cae sobre la tnej illa. r:n t renle-
dio de la cinta se descubre el cabello, lo que se ha señalado 
por una serie de puntitos bJancos. 

Lám.II, fig. D. 
Otro cántaro globular con gollete cilíndrico delgado que 

fonua parte de una concha que decora la parte superior del 
vaso. A a1nbos lados del cuerpo de1 cántaro hay una cabeza 
de lagarto en relieve que sirve de punto de partida de la figura 
pintada. Es evidente que las cabezas sirven de n1áscaras, 
puesto que las figuras que se desprenden de ellas son htunanas, 
estilizadas en la forn1a corriente en este arte. 

L.os brazos, tern1inados en n1ano~ de cuatro dedos se extien-
den a an1bos lados de las cabezas. r:l cuerpo de cada figura 
se proyecta horizon taltnen te al con torno del Yaso y tern1inan 
eri piernas corras tatn bién extendidas en el tnisn1o sentido y 
con pies que no tienen lllás que tres dedos. r:ntre las piernas 
de cada una de las figuras está señalado un gran sexo fernenino. 
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Los cuerpos cstún cubiertos de una capa decorada que al-
canza hasta el nacin1ien to de las piernas. !)rendida a las e~­
paldas y flotando en el aire, hay otra capa parecida, tlll poco 
más larga que la pritncra. Parece que el dibujo que se ve en 
las capas representa una piel de lagarto. Se di vide en tres cam-
pos longitudinales, el del centro ondulado y lo~ dos la tcrales 
cruzados de rayas paralelas. Las dos capas de cada figura lle-
van la n1i sma decoración. 

En el centro de un costado del Yaso se ye una rotura que 
parece ser la de u,n asa perdida, y otra quebradurél en la boca 
del gollete indica que debe haberse unido en ese punto con 
aquél, prohablen1ente en for1na ele arco. 

La concha tiene en arnbos lados una :-)rrie de signos de los 
que parecen jeroglífico~, pintados de rojo en la superficie ex-
terior y de caf(~ oscuro en la interior, en la curYa superior de 
1a concha y en el go1lete. Los pritneros se Yen en la P'ig. d. 
Lám. 11. y los otros en las fig~. 3, 4 y 5. 

Fig. 5 Fig. 6 

Las cabezas en relieve están perforadas longitudinaln1ente, 
llegando la perforación hasta el interior de la yasija, para fa-
cilitar la entrada o salida del aire al llenar o al vaciar el cán-
taro. 

Los colores usados en la decoración pintada, son iguales a 
los empleados en los den1ás Yasos descritos, con1o lo es tan1-
bién el fondo crema del cántaro. 

IJa alfarería de la cual hen1os presentado ya doce piezas, 
está relacionada muy de cerca con el arte de Proto Nazca por 
un lado y con el de Tiahuanaco por el otro. C~ reen1os, sin enl-
bargo, que es anterior a ellos por su es ti lo n1ás arcaico y pri-

• • mttJvo. 
SA~TIAGO, Octubre 1. o de 1934. 
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